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Críticas, todos lo saben, son las circuns
tancias que atravesamos; incierto y pe 
ligroso es el porvenir de nuestra nación. 
¿En qué pararán las ocultas enfermeda
des que nos gangrenan? ¿Deberemos ten
der la vista sobre un lejano porvenir, y 
esperaremos ha de recobrar aquella gran
deza y poderío que en otras ocasiones 
ha ostentado? ¿O temeremos por el con
trario que, debilitándose cada dia mas, 
se destroce al fin con sus propias m a 
nos, y sirvan sus despojos para satisfa
cer esa gula estrangera que tanto la ha 
apetecido? ¿Cuál es la suerte que en es
ta general agitación espera á nuestra Es
paña? 

España! Nación fértil que en todos 
tiempos ha producido opimos frutos, es 
verdad; pero fértil porque con sangre se 
la ha regado continuamente y con m i 
les y miles de cadáveres se lia fer t i l i 
zado: matrona gallarda, de perfectas y 
encantadoras facciones, pero marchitas 
casi siempre con la sombra del dolor; 
cuya posesión ha sido disputada por ag*e-
nas pasiones que HO la dejaron gozar un 
momento de reposo: verdadero anfiteatro 
á donde han concurrido todas las nacio
nes á disputarse la victoria. ¡Suerte triste 
la suya; pero demasiado cierta por des
gracia I 

Abramos sino la historia, y en cada 
página la veremos conmovida' y ensan-

EGLB LA MULATA. 

—Con qué podre pagaros lal beneficio! Os 
pertenezco, seguramente. Viva ó muerta vos 
*ois mi único dueño. Parlamos, sí,, parlamos, 
porque deseo probároslos límites que puede 
alcanzar mi gralilud... Estáis contenía? pre-
Mmtó a su madre. Habéis logrado- la realiza-
iwV^ D !!egocio corl soñabais hace tiem
po fo r fin hallasteis oro; yo he hallado otra 

mejor; un alma generosa v grande, un 
amo humano y Heno de dolícadoia, la liUer-
^ en una esclavimd yolünlaria.» 

Mariana, confusa, lloraba sin pronunciar una 

grentada, caminar con rapidez hacia un 
horroroso precipicio; pero cuando cerca 
de él, suspendida la planta y sin ningún 
apoyo, se vá á sumergir para ya nun
ca aparecer, sale de la profundidad üna 
voz misteriosa que le dice: «detente; no 
está aquí tu sepulcro: tu destino es gran
de; los reinos se humillarán á tus decre
tos.» Y la España agonizante, se ha a l 
zado entonces poderosa para asentarse en 
regio trono; y su débil acento reforzado, 
ha decidido íos altos deslinos de la E u 
ropa. 

Cuando aquellos, dos grandes pueblos 
se disputaban el dominio del mundo, y 
todos los otros estaban pavoridos espe
rando cual fuera su señor, gran parte 
de la lucha tuvo lugar en nuestro suelo 
y por nuestro suelo; formando los espa
ñoles, aun en agenas contiendas, el agen
te principal: la España, ocasionándola 
ruina de la gran Cartago, quilo el único 
obstáculo que podian encontrar las águi
las romanas al tender su vuelo por el 
mundo entonces conocido. 

Una multitud de turbantes mas tarde, 
inmensa como las aves que vagan por 
el aire, pretendia avasallar á la E u 
ropa: la orgullosa media luna gravitan
do sobré el Vaticano, amenazaba hun
dirle con su peso; y cuando una y otra 
Cruzada hablan sido insuficientes para que 
desistieran los hijos de M'ahoma, se pre
sentó nuestra pequeña nación gallarda y 
arrogante, para levantar en los campos 
del Salado la cruz medio caida. Pero no 

sola frase: Eglé la estrechó en sus brazos, ar
rojó una mirada de desprecio sobre las m u 
íalas medio beotlas, y de las cuales algunas 
habían acabado por dormirse, mientras contem
plaban otras aquella escena sin comprender su 
senlido; después cogió una de las manos de Pe^ 
dro y sacándole de aquella casa, que tan fe
liz sé contemplaba al dejar, le dijo: 

«Venid de aqni en adelante se reasume en 
vos toda mi familia. Me habéis libertado de la 
venganza en que querían precipitarme. Os amo 
como si fuerais mi padre, mi hermano, como 
á .un compatriota francés... 

—Vais á responder, á contcslarrae á la pr i 
mera pregunta que os hice? 

Eglé miró á Pedro con fijeza; su ojo esta
ba grave y dulce, sus labios se presentaban 
conlraidos por una ligera sonrisa, su mano com
primió la del negociante que tenia hace ya a l 
gunos segundos, y esla^ palabras llegaron hasta 

eran todavía bastantes esas victorias; y 
la España en una lucha de* mas de s ie 
te siglos, aniquiló á los sectarios de aquel 
falso profeta, conservando su constancia 
sin igual libre á la Europa de las pesa
das cadenas con que el árabe la aher
rojara. 

Y el descubrimiento de un nuevo con
tinente que con los sueños del marino 
genovés se hubiera sepultado, sin el au-
silio de nuestra patria; continente que al
zándose ya temible y respetado, tanta 
parte tiene reservada en los destinos del 
mundo: la guerra de sucesión de Carlos 
ir en que tomaron parte las principales 
naciones disputándose, mas bien que el 
trono de la España, la primacía sobre 
Europa: la gloriosa lucha contra el co 
loso francés; que con cruzar triunfante ios 
Alpes y Apenino, vió estrellada su arro
gancia al pasar el Pirineo; ¿no fueroo. 
otros tantos acontecimientos que obraron 
muy eficazmente en la marcha de la c i 
vilización, y resolvieron la suerte de la 
Europa? 

España está condenada, es cierto, á su
fr i r que las (lemas naciones Ventilen en 
ella sus derechos y á cobijar en'su seno 
los poderosos enemigos guerra y desola
ción : pero ,no temamos que lleguen es
tos algún tiempo á concluir con su exis
tencia;, pues cuantas veces peligre, otras 
tantas resonorá el eco de aquella voz 
misteriosa: cedetente, ¡estás guardada pa
ra influir en los mas altos destinos!» 

el fondo del corazón de Maulabour: «Soy tan 
agradecida! 

Un cuarto de hora después de la conclusión 
del negocio cuyas condiciones habían eslrañado 
tanto las comadres, y que dejaba á Mariana 
rica,-si bien desgraciada, porque no se podia 
conformar con la esclavitud que su hija*se im
puso la goleta Colilma izaba velas con rum
bo á Santa Maria. Todas aquellas mulatas que 
aun conservaban" algo de razón, acompañaron á 
Eglé hasta el embarcadero. 

La decana de las consejeras que tantas vo
ces lomó cartas en el asunto, repelia por el' 
camino sin cesar: 

«Este negocio no puede ser válido, se lia 
tratado sin las formalidades acostumbradas. 
Mariana no debia ceder, Eglé será desgraciada. 
Si Mariana se hubiese tenido firme, aun con
taría cien onzas mas; pero no quiere escuchar 
á las gentes e&perimentádasJ Eglé hará alguna 
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El Exerao. Sr. duque de la Victoria 
á quiea los vecinos de esta capital tu
vieron la honra de elevar una esposicion 
cuando su intentada dimisión de la pre-1 
sidencia del Consejo, se ha dignado con
testar con la siguiente carta, fiel espre-
sion de sus patrióticos y nobles senti
mientos. Viene dirigida á nuestro apre-
ciable paisano el Sr. Perena, por cuyo 
conducto fué remitida la esposicion, á 
causa de sus relaciones particulares. 

Sr. D. Pedro Perena. 
Madrid 46 de jul io de 4855. 

Muy Sr. mío: Acabo' de recibir con par
ticular .estimación y aprecio la esposicion de 
los leales habilanles do la ciudad de Huesca, 
que V. S. se ha servido dirigirme con fecha 
12 del actual, manifestándome los sentimientos 
patrióticos que animan á la mayoría de la 
población, con motivo de la dimisión que á 
causa del mal estado de mí salud creí deber 
presentar á S. M. 

Müy gratas me ¿on las simpatías y protestas 
de adhesión de ese leal vecindario hacia el 
Gobierno de S. M. y la libertad de nuestra 
patria; »y cuento con su eficaz cooperación, asi 
como con la de lodos loa verdaderos liberales, 
para combatir sin tregua á los enemigos de 
las instituciones vigentes, afianzando para siem
pre la libertad y el orden publico. 

Queda de Y. S. atento S. S. Q. S. M. B. 
Baldomero Espartero.' 

Muy sensible nos es el dar publicidad á cier
tos hechos que evidencian el triste estado en 
que, negándose h seguir la marcha de la gene
ral civilización, quieren permanecer algunos 
pueblos de la provincia. Mas cuando no solo so 
desatiende el propio interés, sino que vemos fal
larse á los primeros y mas sagrados deberes que 
la humanidad impone en obsequio de nuestros 
niismos semejantes, no podemos menos de alzar 
la voz, denunciando abusos; asi como tenemos 
ama satisfacción siempre que podemos ofrecer á 
nuestros -lectores rasgos de desinterés y verda-
(hra* filantropía. 

' Nos referimos en primer lugar á la conducta 
observada en la villa de Benabarre con respec-
ío ü los forasteros y transeúntes que llegan de 
h)i pueblos en donde se hayan s'entido.los es
tragos de la enfermedad reinante. Sin atención 
al sexo ni estado de las personas que tienen la 
desgracia de acerse á aquel punto, se les cierra 
la entrada á la población, obligándolas á una 
dura y larga cuarentena, para la cual ni aun 

íonieria con esos humos de desinterés; el eu
ropeo la cogerá la palabra, y no será la mu
lata, reina absofuta en casa del amante blanco 
sino la pobre mulatuela'hecha una esclava á 
quien encierran y azotan. 

Felizmente Maulabour no oyó ninguna de 
estas predicciones; marchaba delante dando ór-
tkmes A sus criados. Egle, á quien Mariana 
aconsejaba acerca del modo con que debia 
conducirse pava lograr un puesto que el amo 
dajaria tomar fácilmente. Eglé sin escuchar á 
la gruñona mulata, no perdió sin embargo, la 
nías nimia de sus palabras. Nada se turbó. .El 
porvenir se presentaba á su visla con colores 
bien distintos. La despedida qne hizo á su 
madre fué tierna, pero ni una lágrima pudo 
sorprenderse en sus ojos. Lo que antes le se
mejaba un penoso deber, la parecía ahora un 
iin glorioso á que debían aspirar todas las mu

se han lomado las medidas que la hospitalidad 
requiere. En una hermita distante una hora de 
la vil la, vieronsé obligadas algunas personas á 
permanecer varios días, casi á la intemperie; 
pues el único sitio en que á lo mas podían l i 
brarse de la lluvia, era la iglesia. Salieron de 
allí merced á la consideración de un particular, 
mas permaneciendo siempre incomunicados: hay 
quienes llevan diez días en este aislamiento. El 
mercado último ordinario se tuvo fuera del pue
blo, lo cual fue causa de que se haya sentido 
en este la escasez de algunos efectos de primera 
necesidad: el trigo subió de precio, y hubo oca
sión en que no se encontraba pan de venta. 

Creemos que la autoridad superior de la pro
vincia está en el caso de tomar algunas medi
das sobre ello. 

Nos cabe la satisfacción de no tener que ha
blar en ese sentido de la ciudad de Fraga, en. 
donde los ínfelícbs que se ven atacados de la epi
demia, reciben toda clase de auxiiíos, y el con
suelo de ser visitados con frecuencia por varías 
personas, que agenas de toda preocupación y 
animadas de los mas humanitarios sentimientos, 
hacen llevadera en lo posible la desgracia. Si 
los límites del periódico nos lo permitieran, ten
dríamos el gusto de reseñar, como egemplo pa
ra ser imitado, los servicios que se prestan á 
los enfermos, y las personas que especialmente 
les dedican sus afanes é intereses. Débese m u 
chísimo en particular á su alcalde el Sr. Bar-
bér, á quien el agradecimiento de sus paisanos 
nunca podrá compensar bastante por los benefi
cios que le dispensa. Su casa está siempre abier
ta á todos los necesitados: muchos son los que 
por las mañanas se presentan á recibir un au
xilio metálico que en general les distribuye de 
su bolsillo. También de su cuenta, sostiene va -
ríos enfermos en el hospital; y en las visitas 
domiciliarias que continuamente hace, acompa
ñado ordinariamente de D. Simón Aznar, reparte 
cantidc|dcs considerables, según las necesidades 
del doliente. Sobre las muchas ropas y enseres 
que tanto en el año pasado como en este ha dado 
al hospital, se acaba de ofrecer á equipar otro 
por cuenta suya, si el aumento de enfermos lo 
hiciera necesario. 

No es solo esto: en Miralsot, punto también 
invadido ha puesto por sí solo camas, ciruja
no y un sacerdote; con dinero este para socor
rer todas las necesidades. Da diariamente una 
comida á las clases poco acomodadas. 

Dios conserve la vida del Sr. Barbér, sin 
cuyo socorro una nueva y terrible calamidad 
desolaría á sus paisanos afligidos. 

D. Joaquín Boné, único que alli estaba, fati
gado por el mucho trabajo, tuvo que hacer ca
ma en los momentos de mas confusión. Pasó 
el de Huerto, quien se portó como su clase y 
los apuros de la población exigían, hasta que 
la necesidad le obligó á volver al auxilio de la 
clientela. No son tan salisfactorias las noticias 
que nos dan de los médicos de Lanaja y Pe
ralta de Alcofea, que también estuvieron éa Sa-* 
riiiena. 

El abandono en que por causa déla enfer
medad están los campos, hace.temer serías con
secuencias para el invierno próximo. 

En Saríñena llegaron á quedarse sin n in-
gim facultativo de asistencia, porque el médico 

m . 

Una brisa fresca del Oeste, arrastró la Cp-
libria con la rapidez bastante para que al ca-
bd de una media hora se perdiese á Ja vista 
de las mulatas que 'se habían sentado en el 
muelle para verla vogars Durante la travesía, 
Eglé, sentada sobre los bordes de la goleta, 
prestaba la mayor atención á las maniobras 
de la embarcación, siguió todas las evolucio
nes que ejecutaban los marinos. 
> Rubiérase dicho al verla que era un ma

rino principiante, aficionado á la carrera, to
mando una lección, y grabando en su mente 
por medio de la práctica, las lecciones teóri
cas aprendidas en la escuela. 

Esta preocupación le pareció eslraua al ne
gociante francés, que, aproximándose á ella, 
la dijo: 

«Acaso conocéis todo esio? 

La mayor parte de los pueblos continúan pro
hibiendo la entrada de los procedentes de puntos 
invadidos por el cólera. Entre ellos se singula
riza Coscojuela de Fantova, cuyo municipio y 
junta de sanidad han eslablecidó su lazareto en 
el santuario del Socorro. Según voz pública el 
alma de estas medidas tan estemporáneas es un 
abogado llamado Molina. ¿Qué dirá la auto
ridad superior de la provincia al leer el siguien
te oficio? 

Alcaldía de Coscojuela de Fantova. 

La Junta de sanidad de este pueblo con fe
cha 9 del actual, tiene acardado entre otras 
cosas ló siguiente: 

«Que lodo sugeto procedente deBarbastroú 
otro pueblo contagiado del cólera-morbo zslk-
tico ú otra epidemia ó mal contagioso que trate 
de venir á residir á este pueblo, no se le per
mita la entrada en él sin haber sufrido antes 
quince dias de cuarentena en el santuario de 
nuestra Sra. del Socorro de este pueblo, y es
tos quince dias deberán de entenderse no te
niendo roce durante ellos con ningún sugeto 
procedente de los pueblos cantagiados sin haber 
pasado dicha cuarentena. Pues eii todo caso 
empezarán á contarse dichos quince dias en 
el último que mediare dicho' roce. 

Asimismo tiene acordado la Junta que los 
que hayan de gozar del beneficio de e l̂a cua
rentena hayan de presentar un parte ó relación 
espresiva del punto de su procedencia, nom
bres y apellidos de iosacojidos á dicho asilo 
con espresion de los sexos y oslado de los 
mismos. Previniendo que no se admíla en dicho 
santuario nias de 20 personas que son las que 
actualmente se hallan en él. 

También tiene prevenido que para ponerse 
en comunicación con este pueblo dichos acogi
dos lo hagan por medio de su hermilaño, avi
sando por su conducto de sus novedades y ne
cesidades, cuyo hermitaño s | parará á la entra
da del pueblo y entregará á los guardas que 
hallare, el documento en que manifesiaren, o 
solicitaren alguna co^a. Todo lo que pongo en 

—Muy poco, señor; por eso lo estudio. 
—Las jóvenes no deben molestarse en esos 

estudios, de alhajas, de collares, de telas quie
ren ocuparse generalmente mas que de navios. 

—Creo que yo no debo desconocer nada de 
lo que concierne á vuestros intereses. 

El navio, el comercio, la casa, todo deDC 
ocuparme. "Mi ojo tiene que reemplazar al 
vuestra. 

Este podrá cerrarse y dormir en paz, per^ 
el mío, señor, permanecerá siempre ábierlo. 

—Señor! señorl No tenéis otre título que 
darme?. 

—Y cuál escogeré que sea para mi á Ia ve 
mas verdadero y sagrado? , 

Algunas lágrimas rodaron por la mejilla ^ 
Eglé, que se apresuró á enjugarlas. Sose
gándose algún tanto, dijo después á medía voz^ 
procurando sin duda el negro que hacia de P*" 
iron de la goleta no la oyese. 
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ronocimienlo de Y. para que lo haga con esos 
acogidos, instruyendo del deber que se le i m -
oone á ese hermilaño. • 

Dios guarde á V. muchos anos. Coscojuela 
de Fanlova 10 de Julio de 1835.—El presi
dente, Mariano PKina. 

i • . 
Contentos, en lo que cabe, escriben de Bar-

bástro: la epidemia ha tenido un descenso que, 
en tan poco tiempo, parece increíble. Son pocos 
los nuevamente invadidos. 

Según parles del capitán general de Cata-
íiiña, los obi'eros han acudido al trabajo en la 
mavor parte de los pueblos fabriles de la pro
vincia, y la tranquilidad se halla restablecida 
en la capital y en los demás puntos eu que ha
bía sufrido, alteración. 

Tarragona 11 de julio.—Sabemos que ha
biéndose pre^enlado en el. término de García una 
facción de 10 ó 12 hombres armados, el co
mandante militar de aquel punto, ha dispuesto 
salga toda la fuerza del egéreilo en su per
secución, y el comandante del segundo batallón 
de cazadores de Milicia nacional, de esta pro
vincia don Rafael de Magrina ha dispuesto que 
ios nacionales de Mora la Nueva, Molá y Beíl-
munt salgan en su perseeueiou como se ha ve
rificado. También se han puesto en movimiento 
los nacionales de Monlroig, Vílanova de Escor-
nalbou y Falset. 

. Vuelve á darse por seguro, que el general 
conde de Reus irá de embajador á Cónslanti-
nopia ó á Mágico. 

Ignoraraos que fundameníos' tengan los ru
mores que han corrido estos días de que el mi
nistro de Hacienda acababa de verificar una ne-
gQciaciou de cuarcnla millones de reales coala 
compañía de crédito movíliario de París. 

Los cuadros de la reserva se organizarán, 
dice un periódico, en el próximo otoño, y en 
enero tendrá .lugar el sorteo de los treinta mil 
milicianos provinciales, mitad de la fuerza que 
ha de componer la reserva. 

En el dia 18 se han celebrado en la iglesia 
de San Miguel de Zaragoza los funerales de la 
señoril? doña María Verdüjo y Duran, distingui
da poetisa á quien mas de una vez hemos te
nido que admirar: senlimos esta muerte que 
dejará un vacío sensible álosamantesde las letras. 

~ — l - J 1^®^ r 

CORTES. 
íleseña de la sesión del dia i i . 

Fueron aprobados los dictámenes de la co
misión de peticiones desde el número 62o al 
636. Leído el 637 y 638, se aprobaron del 
mismo modo con dos ligeras modificaciones, y 
sin discusión aprobáronse también los siguientes: 

Continuando la orden del día, el Sr. Mar
tínez Palero manifestó deseaba saber si el Go
bierno estaba dispuesto á contestar á la inter
pelación que tenia anunciada, sobre los dere
chos de portazgos, y habiéndolo sido afirma
tivamente por el Sr. ministro de Fomento, S. S. 
•concluyó por logar al Gobierno se presentase 
cuanto antes la ley de aranceles. 

Después de recliGear el Sr. Palero, tomó la 
palabra el Sr. Montesino diciendo entre otras 
«osas, que m su concepto no había mas medio 

que ó la exención absoluta del cobro de por
tazgos ó seguir como hasta aquí, si bien pue
den modificarse las tarifas. 

Terminado el asunto anterior* el Sr. Mon-
casi preguntó al Gobierno el estado en que se 
hallaba el espediente del canal de riego de Ta-
marite y el Sr. ministro de Fomento, satis
fizo á S. S. diciendo: que no podía contestar 
por que cuando fué llamado por la corona, ese 
espediente estaba ya en el tribunal contencíoso-
administrativo. 

Acto conlinuo el Sr. Ruiz Pons pasó á es-
planar la interpelación hecha al Gobierno so
bre el tribunal conlencioso-adminislrativo, de
clarando el Sr. ministro de la Gobernación 
era el primero en reconocer los servicios que 
este tribunal estaba prestando y que el Go
bierno conocía la necesidad de reformarle. 

El • Sr. Orense hizo presente al Gobierno que 
ya era tiempo de empezar el ferro-carril del 
Norte, en cuyas obras podía ocuparse á los 
heridos, de julio; y elSr. ministro de Fomento 
manifestó á S. S. 'que había recomepdado a l 
gunos que se le habían presentado para que 
se les proporcionare trabajo en las obras del 
canal de Isabel ü . 

El Sr. Bayarri pidió esplicaciones sobre la 
inteligencia del art. 4..° de la ley de auto
rización para el empréstito de 230 millones con 
respecto á los prestamistas volujjtarios y for
zosos; á que satisfizo el Sr. ministro de Ha
cienda, diciendo que llegado el caso de que 
el empréstito sea forzoso, los billetes tendrán 
el 5 por 100 de interés, obteniendo el interés 
del 10 por 106 ios prestamistas voluntarios. 

Hablaron ligeramente sobre ello los Sres. 
González de la Vega y Navarro .(D. Alonso.) 

El Sr. Ruiz Pons, desea saber por qué es
tando consignada en la base de la Constitu
ción la abolición de la pena de muerte por de
litos meramen'e políticos, no se ha cumplido 
esta base. El Sr. ministro de la Guerra le con
testa la necesidad de energía para. consolidar 
la revolución de julio. 

Se leen, y estando conformes con lo apro
bado, se votan definitivamente las leyes s i 
guientes: 

La de próroga por nn año á la empresa de 
canalización del Ebro para continuar sus t ra
bajos. 

La de reforma y ensanche de la Puerta del 
Sol. 

La de supresión de los derechos que los es-
pañoles pagan por pases á Gibraítar. 

La de pensión de 2,500 rs. á cada uno 
de los hijos de don Cristóbal Solano. 

La de reserva. 
Se lee y declara estar conforme con lo apro

bado, la ley de recompensas á los deportados 
á Filipinas en 1818. 

Al preguntarse si se aprobaba definitiva
mente esa ley, varios señores, y entre ellos el 
señor Nocedal, pidieron que la votación fuese 
nominal. % 

Esto produjo un debate bastante acalorado 
que concluyó por la votación nominal en la 
que resultó'no haber número por haber vo 
lado 140 diputados contra 20. 

Algunas palabras del Sr. Bulnés'produjeron 
otro incidente desagradable. , 

Sobre el diclámen de presupuestos se leyó 
un voto particular del S. Labrador que no fué 
tomado en consideración'. Igual resultado tuvo 
el del Sr. Orense. Quedó pendiente este punto 
para otra sesión. 

En la sesión del dia 15 fueron votadas a l 
gunas leyes y procediéndose al acto fueron de
finitivamente aprobados los^ siguientes proyec
tos, de ley: 

1.° El relativo á los deportados á F i l i 
pinas 

2. ° Concediendo un crédito extraordinano 
de 85,23d reales para indemnizar á Bernar-
dino Rocosolano. 

3. ° Ueslableciendo el decreto de las Córtes 
de i de agosto de 1823, en la parte que dis-4 

•pone sean indemnizados los vecinos de la villa 
de Porrera, que sufrieron perjuicios por el in
cendio ¡¡de la misma, causado por el ejército 
carlista. 

El Sr. Ruiz Pons pidió se pusiese á vo
tación* la ley sobre el monumento de Solís. El 
Sr. González de la Vega manifestó á S. S. que 
la ley cuya aprobación se pide, no estaba cor
riente aun por la s^crelaria. 

El Sr. marqués de Albaída usó de la pala
bra para reclifioar en .la discusión que había 
quedado pendiente. • 

Anunció el Sr. Presidente se suspendía esta 
discusión, que continuará mailana, como tam
bién la de los demás asuntos pendientes. 

Conforme ai reglamento siete señores dipu
tados han pedido que haya sesión secreta, y 
por lo tanto se levanta la pública, y las Córtes 

.quedan en sesión secreta. 

Sección oficial. 
. La Gaceta del 17 contiene un real decreto, en 

el que* se conceden al ministro de Hacienda dos 
suplementos de crédito importantes 34>00p rs: para 
atender desde I r de julio hasta fin del año al pago 
del personal y material que se aumenta en la ase
soría general del dicho ministerio, por el trabajo 
que de nuevo han de originar en la- misma la re
visión de las cargas de justicia, mandada ejecutar 
por la ley de 23 de abril último, y los espedientes 

•de bienes nacionales que exijan su dictámen. 
Inserta una real Orden procedente del ministerio 

de Fomento, en la que se autoriza á D. Miguel 
Ravella para que verifique los estudios (fe una l i -
nea de ferró-carril, en el termino de un año, que 
partiendo de las minas de San Juan de las Abade
sas, vaya á empalmar con el de Barcelona á Gra-
nollers, dbbiendo sujetarse á lo prevenido en el 
art. 16 de la ley general de ferro-cariles, sin que 
por ello se entienda que se le dü derecho alguno 
á la concesión definitiva ni á indemnización de nin-. 
guna clase por los trabajos que practiqu*e. 

Sección exlrangera. 
Una interesanle caria recibida de París dice 

que el general Redeau había vuelto ya á Fran
cia y que Changarnier y Lamoriciere debían 
en breve hacer lo mismo. 

Se ha autorizado al Gobierno francés para 
tomar un empréstito de 730 millones. 

Según despacho de 14 del corrienie nada 
de nuevo ocurre en Crimea. 

Por noticias recibidas de Conslaníinppla que 
alcanzan hasta el 2 del preséntense sabe que 
ha fracasado el ataque que los ru^os han dado 
contra Kars. 

Según relación de algunos desertores rusos 
el almirante Nochinoff, fué muerto en el bas
tión central, por una bala que le entró por la 
frente.' 

La ílolílla francesa, compuesta de ocho bom
bardas cañonefas, que se hallaba en el puerto 
de Kiel, partió el 11 de este mes de este puer
to para volver al Báltico. 

Por el Sinái, llegado á Marsella, se han re
cibido noticias de Constantinopla del 2 de julio, 
las'cuales anuncian que 30,000 hombres de los 
ejércitos sitiadores están trabajando en la cons
trucción de las trincheras que se levantan con 
la doble intención de dominar el gran puerto 
y rendir la torre Malakoff. 

El mariscal Radetzk.y ha pedido a Viena re
fuerzos para las guarniciones de Milán, Verona^ 
Yeneciay otras ciudades italianas: 40,000 hom 
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hres se van -á poner en marcha para dicho 
destino. 

El 670^ dice qne la Reina ha acopiado la 
dimisión de lord John Uussell; créese que se 
retirará la moción Bulwer. 

En Yiena corre el rumor de que se inten
taría dentro de poco un nuevo asalto contra la 
torre de MalakoíT. 

La bolsa estaba poco animada; solo se ha
dan muchas transacciones en los caminos de 
hierro del Norte. 

Escriben el 1 áe iu \ i o ,hh Gaceta de Postas: 
Todas las noticias del bajo Danubio acre

ditan que reina una gran actividad militar en 
el Norte de la Dobrudscha. Corre la voz de 
que los aliados proyectan un ataque contra la 
Besarabia, para impedir á los rusos desguar
necer estas fronteras para enviar refuerzos á 
Crimea. 

PARTES TELEGRAFICOS. 

Paris ^6 ' .=F l Monitor de hoy anuncia la 
omisión del empréstito, insertando un informe 
de M. Magne sobre este asunto. 

—El mismo periódico publica la ley sobre 
los nuevos impuestos, y en seguida publica el 
siguiente parte del general Pelissier. 

Frente Sebastopol 13 de ju l io.=Nada de 
particular. El estado sagitario es bueno. El n ú 
mero de los muertos coléricos disminuye, d ia
riamente. 

—San Petesburgo 14 de j u l i o .= I í a llegado 
el príncipe de Prusia. 

—Paris domingo á la tarde. =Todos los pe
riódicos ingleses llegados hoy atacan violen
tamente á lord John Russell. 

Paris ytf.—La Gaceta de Weser habla de 
una circular del conde Walewskí, ministro de 
Negocios estrangeros de Francia, cómunicada 
al coníle, de Ruol, en la cual manifiesta que 
la Francia se considera libre del compromiso 
de los cuatro puntos de garantía. 

El dia 17 se ha recibido un despacho te
legráfico en Madrid espedido en Irun á las 
cinco y media de la tarde, en que se' par-
licipa que los rusos habían hecho una salida 
del fuerte, Malakoff,. pero que fueron rechaza
dos con gran pérdida. 

Los aliados tuvieron pocas bajas, En la ú l 
tima sesión del Parlamento inglés, M. Bulwer 
habla retirado su proyecto de censura al gobierno. 

Orense y Pontevedra. En la de Lugo, donde existían 
algunos casos solamente en Rivadeo, hoy es teuiK 
bien inmejorable. 

Al ¿.7> de junio, alcanzan los periódicos.}' eorres-
pondencias de Cananas. Nada notable ocmria á la 
salida del correo. En todas partes completa tran
quilidad. 

Han regresado á Cataluña todos los individuos de 
la comisión de obreros. 

Con este motivo se ha dicho que á su llegada 
á Barcelona habían surgido nuevos conflictos; pero 
no es cierto. Los trabajadores sé manifiestan satisfe
chos en sus talleres. 

Escriben desde B u r g o s : — p a r t i d a de facciosos 
que capitaneabi Angel Villáláin, han desaparecido 
de la provincia de Santander, dirigiéndose al va
l le, de Sedaño. La columna del comandante Ville
gas con otras dos procedentes de Burgos y Pa-
le.ncia iban en su persecución. 

Se publicó y circuló un bando de la autoridad 
superior militar de dicho distrito, para contribuir 
á la estincion de la gavilla lalro-facciosa, persegui
da por numerosas fuerzas. 

Los partidos, de Pastrana, Sigíienza y Molina, en 
Guadalajara, están siendo víctimas del cólera que 
hace bastantes estragos 

Se desarrolla, dicen de Pamplona, en poblaciones 
en que no se babia manifestado. 

Escriben de Granada:—Tenemos una variación at
mosférica que da alguna esperanza, porque ha ido 
unida á un descenso en el terrible azote. 

De Victoria, que en ninguno de los innumera
bles pueblecitos que la circundan y cubren su 
llanada, ha aparecido el cólera. 

De todas las provincias de España, en ningu
na es mas cabal el buen estado de la salud pú-
fekía, SEL^Q noticias, que en las de la Curuña 

Por mano de una persona desconocida aca
bamos de recibir la siguiente contestación á una 
de nuestras gacetillas. 

¡̂ «íjrecSt»»!.. También se dice, que varios 
gallos de los sombrerones cenicientos, y agi
gantados, tienen sus pantorrillas, y tobillos, 
con vizmas y parches, por el efecto que les 
ha causado el roce de los ligantones, de nues
tros flexibles miriñaques. Pobrécítos!... estamos 
muy afectadas, por que los lastimados, te
merán ponerse á nuestro lado hasta que no 
estén cicatrizadas sus llagas. 

Pues queremos que vivan 
los miriñaques, 
y al gallo que no gusten 
que se los Irague. 

Oíd el grito: 
vivan los miriñaques; 
son lí^bonitos!.... 

Ya se qwieB 'eai. Cuando temíamos otro 
desenlace, .nos enconlramas" ayer con que pa
seaban muy entretenidos. Dice que los mistos 
despedían mal olor. 

Predicar en elesSerto.... A propósito 
de olores, permítanos la municipalidad, junta 

, de sanidad, 6 quien sea, les advirtamos que 
no es solo desagradable percibir los miasmas 
que algunas casas regalan al publico, sino que 
en la . época de calor y peligro de infección 
en que estamos, la salud general se compro-
meTMon- descuidos en ese punto. 

Dedicatoria. A una señorita que empe
zándose á amaestrar en la escuela del día, 
varió el martes en tres minutos tres veces de 
semblante, con otros tantos sensibles donceles 
que se la aproximaron. 

Nina; ¿siembras cañamones? 
ten cuidado de envolverlos; 
no*sea que los. gorriones, 
ó pollos en cascarones, 
se peguen por recogerlos. 

A l o » oso» , A continuación damos los si
guientes apuntes preservativos que son nece
sarios, en nuestro concepto, para no correr la 
plaza de bobos entre ciertas niñas. Ocultar la 
intensidad de la pasión que un hombre siente 
cuando se halla enamorado. 

Exagerar sus sentimientos, sin temor á ca
labazas, cuando no lo esté. . 

No hacer el gigante pascando la calle donde 
habita la niña de sus encantos, ó cuando mas 
hacerlo una vez al dia, que es lo que previene 
nuestro' catecismo. Procurar no tener esas cc-
sigencias tontas reducidas á manifestar, sí gus
taría este adorno ó el otro, en tal ó cual 
peinado, que te podías poner; por que ademas 
de ser esto» ridículo para el amanté, la amada 
suele tomarse la rebancha exigiendo al pobre 
que se vista de turco ó de arlequín. 

No amar á ninguna niña de esas que abren 
y cierran cien veces en tres minutos el abanico, 
ó en su caso hacerlo á aquellas á quienes el 
rubor, sin duda, no permite alzar la vista* de 
la estampa, pero estar prevenidos cuando lo 
cierran de golpe, por que este suele ser el de 
«dígalo V. á mamá.» 

V o n t T C í h a n i i o . Encargamos al resguardo 
que, sin míraiuienlos, exaniinea esos aparatos 
de las elegantes; con lo cual harán un ser
vicio á ia nación, y al sexo feo no se dará 
gato por liebre. 

uiügíosa. 
SANTO DE HOY. 

Sania Práxedes virgen.—•Romana, la cual se eger-
citó en servir al Señor con ?no interrumpidas v i 
gilias, ayunos y oraciones, mereciendo que el Señor 
la recibiese en el número de sus castas esposas. 

SANTO DE MAÑANA. 

Santa María Magdalena.—Hermana de Marta v 
de Lázaro á quien resucitó Jesucristo, la cual v i 
vió por algún tiempo en Jerusalen con demasiada 
licencia y desenvoltura. Pero convertida y obteni
do el perdón de sus pecados, fué amante del Sal
vador a quien acompañó en el Calvario y veló en 
su sepulcro. Después se retiró á un desierto ocho 
leguas de Marsella, donde murió, al rigor de sus 
penitencias, 

SA.NTO DEL LUNES. 

San Apolinár.—Consagrado Obispo por el Após
tol San Pedro, el cual en su Iglesia de Rávena, 
hizo muchos prodigios y fué martirizado.—San Li-> 
borlo, Obispo y confesor en Mans de Francia, 

TRATADO completo de Aritmética decimal, 
arreglado k los nuevos pesos y medidas mé
tricas, conforme al Real decreto de 15 de Abril 
de 1848 y ley de 10 de Julio de 1849; por 
don Víctor Lana, direclor que ha sido de va
rios colegios de enseñanza. Un libro en 4.° ma
yor de 144 páginas y una- lámina de pesos y 
medidas, su precio 10 rs. vn. 

AÜSIL1AR de escuelas y escritorios, ó sea 
gramática -española completa por don José María 
Llera; un tomo en 4.° de 374 páginas, su 
precio 16 rs. vn. 

INSTRUCCION militar para el servicio de la 
Milicia nacional de infantería y caballería de
dicada al Excmo. señor don Ignacio Olea, d i -
putddo á Corles y comandante de uno de los 
batallones de Madnd. Un lomo en 8.° de 611 
páginas; su precio 14 rs. vn. 

Hallánse dé venta estas obras, como también 
un gran surtido de otras diferentes y de edu
cación en la Imprenta y librería de este periódico. 

En el mismo establecimiento se encuentra el 
método higiénico preservativo y curativo del 
cólera-morbó en medio pliego á 8 mrs. egem-
plar, y se admiten suscriciones á todos los pe
riódicos que salen en Madrid, Barcelona &c. &c. 

ESTRELLA de la SALUD, ó sea instruc
ción higiénica popular contra el cólera moir-
bo asiático, escrita en verso por don José 
Berché y Claraco, Profesor de Medicina, con
decorado con la cruz de* Epidemias, Caballe
ro de la Real órden de Isabel la católica. Mé
dico titular de la villa de Almudebar, 

Véndese en Huesca en la Librería de Lu
cas Polo á 5 rs. vn. ejemplar. 

AGUARDIENTES 
de todas clases y de superior calidtid, 

A precios sumamente venlajosos se 
vende el procedente de la fábrica es
tablecida en Huesca, en casa de don 
Gregorio Gampaüa de esta vecindad. 

EDITOR RESPONSABLE. 

Jacoho Mar ia Pérez. 

HUESCA:—Imp. y lib. del mismo. 


